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Vía Narbonne-Neusareues-Bor.
Via Narbosne-Montauban -Limones.. .
V:a Narbonne-Bordeaux-Tours
vía Narbonne-Montauban-Limoges, á la ida.
Vía Tours-Pordeaux-Narbonne, á la vuelta

viceversa.

.alvattdo los respetos debidos á todo el mundo,
cuentos que el señor Marjal se ha precipitado algo al
a...ciliar como contrincante á D. Jaime de Argila,
pues el artículo que publica anteanoche este,señor en
La Tribuna trece de seriedad, y no es ciertamente
este el mejor título para contender con persona de la
coaipet;ticia del señor Maria'.

' Después de leer dicho artículo, sólo e.; posible alar-
gar el dedo y preguntarle al que lo ha escrito si muer-
de; pero no se DOS ocurriría aceptarte controversia.

Aunque me ce: , sidero pereonalinente,
muy lenniado por la cortesía con que don
.1:Urne de	 re±ica:ir (ie La T
l'u, se ha .• :2,- rtaíica contestar á int últi-
ini? artículo de Lz Penlicidad. sobre el
impoetante uo:-.5,teciinien10
de aguas de Barcelana, no se ofenderá se-
guramente dicho. señor si considero su
intervención en e-ste asuri como. una
muestra de la falta de interja ccn que
siguen eate debalc 1a personas que por
su i-econo(-i.a.	 eallriin obli-

gadas á orientar á la, opinión, desviada,
lx> • las actuales camparías, tan absurdas
canto intecesa...la. Elst?s campañas coriti-
nrian d:sh-uulanr..lo insidias é injurias con
la falta de conocimientos técnicis paia;
:tratar del asunto y la ausencia completa
de toda preparación para dia_tairlo seria.-
Mente; y al atreverme á ..oinar la iniciati-
va .para invitar á todo el mundo á un es-
11.tJa., sereno y á una controversia públi-
ca del problema, no contesta nadie más.
qua- el señor de Argila, persorla muy dig-
'mi y muy respetable, pero que s¡ewur.-inien-
te por el hecho que explica de haber csta-
idci ausente de Barcelona durante y
:echo años no puede hay unir á i nombre
Taco tíralo que el r.lc haber combatido
ift la junta de aguas desde un periódico
qw_'—no es un secreto para nadie)--lesiá
en íntima relación de interes:s con los

,aonera.es de uno de los prey_ctos pre-
• s-..:.t-ados.

Conste bien que no niego, ni por asomo,
: al señor de Argiia la e-ompetenc ia nece-
sacia para discutir es ...e as,untrJ ., y más

con un a-,ivei .srio tan nvodesto como
Lo que dijo es que sólo se jYreocupan

(Id plublema los que obedean al esti-
mula de un intec&s personal, mt.y laudable

Sc' quiere; pero, que no lo estudian ni se
C11 tecan los que por el prestig-,ick de su re-
putación científica ó técniea -debieran ya
á estas horas haber cumplido con el deber
aczdai de hacerlo.

De te - os 1-•alos, por lo que al señor de
Argila se refiere, siento que no pueda
accptar mi invitación en les términos en
qee la formulé, 6 .sea, acudiendo á una
oeatroversia piblica en el Ateneo., el Fo-
mento ó la Academia de Higiene. Sí, á
pesard'e ser dicho señor catalán y de
escribir mejor que yo el castellano, es
oierto, como dice, que no puede expresar-
se en ninguno de estos idiomas, puedo
usar el francés ó el italiano que Si bien no
lea hablo con frecuenc:a, lOO, entiendo co-
mo él me entenderá á mí al contestarle
en mi propio idioma. Y crea que cuando
se trata de u:1 asumo que se ha estudiado
á fou_lo, la el. :;cuencia no hace falta, pues
de no ser a.sí, tampoco yo podría atrever-
me á acudir á una controversia p(iblica.

Una polémica periodística, como desea:
entablar conmigo el señor de Argila, no
puedo aceptarla. Me falta tiempo y medios
pa destinar diariamente unas horas á
escribir :sobre este asunto, demasiado. com-
plejo para reducirlo á las proporciones de
un artículo de periódico. Una discusión
verbal permite una exp_sición total del
problema., con todos sus antecedentes y

los cálculos y datos comparativos que
exige el aly.yo de las conclu.siones que
pueden comentarse y discutirse en el ac-
to. Y tiene, además la ventaja de que pue-
de ¿tsistir á presenciarla un público com-
puesto de personas competentes, intervi-
niendo si les conviene para aclarar dudas
6 pedí'. explicaciones, mientras que el pe-
riódico lo leen muchos á quienes el prb-
hiena no interesa y cuyo comentario se re-
servan.

Si el señoe de Argila no quiere aceptar'
mt invitación en la forma que indico, ten-
drá que oanfocrmase con estar muchas
vecea á media ocaTespondencia conmigo,
pues eldo podré ccmtestarle desde el pe-
riódico cuando mis ocupaciones me lo per-
mitan y atando se trate de algún detalle
que rto exija grandies explicaciones.

De momento, puedia anticiparle mi opi-
ni'm de que los artículos que lleva hasta
nbera publicados en La Tribuna revelan
un conocimiento basitante superficial del
Problema, y aún me atreveré á decir de-
rneniadio ouperficial pase tener derecho áinfluir en la opinión. Cree el señor de Ar-
ei la que la Comisión de Agitas, entre lasdis tintas proposiciones preservarla» al con-
cluso, ha escogido en principio la de la
Cempaflía de Dos Rius como hubiera po-
dido escoger otra cualquiera. Y esto es un
eme en que sólo pueden incurrir los que

hablan de oídas del ,a,aunto, que es cómo
por regla general habla aquí todo el
inunde.

Gonerelaniente y en párrafos numera-
dos Fara mayor prtelsióia expuse en La
Publicidad. rni opinión personal en este
asunto. '2,1'e0 que no se pnedell, ni se deben
comprometer los intereses dcl Aytintanden-
to en la explotacien de un servicio total
de aguas sin tener como base del negeclo
el monopolio de hecho ó de dernelue y
como que hasta la fecha no se ha pres.:ni-
•ado ni creo pesible se ofrezci. el medio
de abastecer de aguas á Barcelona si el
Ayuntamiento no lo empiende por su cuen-
ta, es ló snco y taS fatal que antes do com-
prometer una peseta en este asunto; se
estudien las condiciones económicas en
que podría obtenerse el monopolio; ad-
quiriendo los servicios acttedes.

Esto es lo que deben discutir los que se
pirecien de conocer el problema. Lo demás
e.s anclare) par las ramas. Demuéstrese
que el Ayuntamiento tiene á mano una so-
1 Lcióni que puede realizar económicamen-
te sin tener asegurado el monopolio; ó de-
muéstrese que se puedo lincer un abas-
tecimiento sin Convertirlo en un servicio
de cuenta del Municipio; y modificaré en
el acto mi opinión, sin resquemor alguno
de miele propia

Y pira terminar, no tenga inconvenien-
te en deenr que no me refería de un modo
especn.t1 al señor de Argila cuando me la-
mentaba (le la campana de insidias que
se lin hecho y se liaue, alrededor de este
asunto. Claro es que el señor de Argila po-
dría haberse ahorrado la mitad de sus ar-
tículos si hubiese estudiado los términos
en que eslú planteado el problema en vez
de hablar can subrayados mortificantea
de la generosidad de la Asesoría para la
Componía de Dos Bilis y de la parcialidad
del Adulce de Informe que :Isleta ha pu-
blidens, corno so hubiese ahorrado el se-
ñor de ,•11-gla gran parte de su trabajo si
hubiese tenido un pace de cuidado en tra-
tar siquiera can el mismo respeto á los
asesores y á la Comisión; como á los fir-
mantes de los telel!ramas de la Unión
Gremial que en cualquier piaís mediana-
mente serio hubieran sido cuando menos
puestos en cuarentena.

e. lo qee me refería ce á ceta burda ma-
n: quo, empezando por dichos tele-
i; amas, y ecabando con el artículo que
cnn ligeous ariantes de forma van repro-
cinc:si:do uno tras otro algunos periéelic.:s
de Madrid; sólo tienden á envolver en una
atmósfera malsana los trabajos de la Co-
misión con fines do sobra adivinados. Yo
no sé, ni me importa saber, si es realmente
una misma mano la que redacta y reparte
este articalo en Madrid; pero la faalWiad
con (lee lo acogen esos periódicos, que
no conecen ni les interesa conocer el asun-

• e, me ha hecho sospechar, si aparte el in-
terés 'de los autores del escrito, se trata
con esta c,,inparia de evitar que el Gobie
no subvencione al Ayuntamiento de Bar-
celona e pretexto de que invertirá mal
SU dinero. Lo cierto es que aquellos pe-
riódicos ceban por delante la noticia de
que el Gobierno ha ofrecido 25.000,000
cuando aquí nadie sabe de todo esto una
palabra.

Será muy do agradecer que el Gobier-
no auxilie á Barcelona en este asunto;
pero á costa de nuestro honor y con la tu-
tela de gentes que ni siquiera sus propios
reablemas conocen y estudian', puede él
Gobierno guardarse su dinero. Lo que ha
hecho Baicelona con su presupuesto exi-
gua y con su deuda relativamente modes-
ta, sin auxilio alguno del Estado y suplien-
do á veces la misma acción de éste; es
una demostración palpables 6 de que po-
demos dar lecciones de administración in-
teligente y cuidadosa á los que ahora nos
difaman., 6 de que cuando menos podemos
prescindir de su fiscalización', que de tan
poco entendida se ha acreditado en su
tierra; donde los millones del Estado han
debido bacerlo todo.

Con la subvención del Estado ó bien sin
ella resolverá Barcelona su problema de
las aguas, que sin auxilio de ninguna espe-
cie realiza el magno problema del sanea-
miento del Subsuelo() las obras de reforma
de la vieja turbe y pone en condiciones
do viabilidad', adoq'uinancbe á e.-eta de gsan
des sacrificios, las carreteras q'ue á cargo
del Estado resultaban IntransUbles.

Julio Maria!

LIANTOL 
cura siempre la coeuelu-
che (catarro, tos ferina).
Igualmente cura las demás

toses nerviosas, especialmente la de los tubercu-
losos. — De venta en farmacias, droguerías y
centros de específicos.

PEQUEÑA_TRIBUNA
Sobre el mismo tema

íCuán lejos estamos de los tiempos,
en que, en. los labios elocuentes

de Salmerón,—el grande amigo de nues-
tra tierra,-11orecia la generosa doctrina
de la «transfusión de la sangre»!

¡El espíritu del pueblo catalán, rege-
nerando el cuerpo anémico de España!
¡Barcelona impulsando la redención co-

Tal fué el sueño que compartimos con
el «Maestro».

Hoy parecen haberse trocado los Fa-
peles.

Los triunfadores de «Solidaridad», so-
mos invadidos.

Estarnos en presencia de una penetra-
ción exótica.

Él intrus'smo invade nuestras cuestio-
nes locales.

Manos extranas se agitan mteriosa-
mente alrededor de nuestra caja munici-
pal.

Y corno uná mancha de aceite, se ex-
tiende sobre la prensa forastera, la di-
vulgación de la inmoralidad barcelo-
nesa.

Un diario,—el mismo, que un día pro-
puso «sembrar de sal el suelo catalán»,
— osa decir, que das aguas de Barcelona,
ha largo tiempo estancadas, se desbor-
dan nuevamente y huelen, pero no á
ámbar.»

«A. 1.1 C», periódico más cauto, más lié.-
bit, justifica su «curiosidad», su interés
por nuestros asuntos municipales, con la
consideración de que ...ahora se compli-
»can millones de todos los españoles, lo
»que dá derecho á todos, para intervenir
»directamente y «sin tregua s ,—el con-
y cepto no puede ser más significativo—
»en el escandaloso asunto.»

La coincidencia es singular.
Todos los artículos que á la cuestión

de la traída de aguas á Barcelona, se de-
dican, son ate:ni:nos. Todos tienen la
misma factura, idlntica argumentación,
análogas. envidia ,:. Todos parecen inspi-
rados por el propio espíritu. ¿Los habrá
copiado la mi-ma mano?

En estas extrañas pieninas periodísti-
cas, se combate un fantasma. Una solu-
ción que nadie ha propuesto. Un precio
que no se ha llegado á discutir. Son cc-
mo artículos de encargo, puramente ne-
gativos, escritos con ignorancia (1 - 1 asun-
to, reveladores del propósito tendencio-
so, de destruir—deshournudola trua so-
lución determinada, sin el 'valor Ce pro-
poner otra.

nLas aguas, ele) a adquisición se pro-
yecta, son las mns caras y las peores, y
con ellas tendría solamente la ciudad,
una tercera parte del akzua que necesila,..

Ésta es la tesis que se divulga, tesis
contraria á. la realidad, que no se justifi-
ca, que no se documenta, que se echa á
volar como una reticencia precursora de
una campaña de escanialo.

No parece sino que una mano inquieta
agita el fondo de estas aguas, para que
una vez revueltas, venga la ganancia de
pescadores, imposible de cobrar, del seno
de las aguas claras.

Y prematuramente, con indiscreción
manifiesta, se invoca la defensa de los
intereses del Estado.

¿Qué intereses son estos? ¿Los veinti-
cinco millones <,nominales», de que en
una conversación particular hablara el
jefe del Gobierno? ¿Una oferta aplazada?
¿Un compromiso, que lleva todas las tra-
zas de quedar incumplido?

Mas aunque así no fuere, ¿es que el
Estado no tiene garantida su «oferta no-
minal» con la doble representación de un
comisario regio de altura y confianza, y
de una asesora, en la que destaca, lo
más selecto y competente, lo más hono-
rable y prestigioso de la administra-
ción pública?

¿Es que el honor y la independencia de
criterio de los representantes de las fuer-
zas vivas de la ciudad, que componen,
la comisión encargada de resolver el pro-
blema de la traída de aguas á Barcelona,
no está por encima de los vagos recelos
y tendenciosas reticencias, de una cam-
paña, que sobre no ilustrar á la opinión,
ni esclarecer el asunto, lastima y ofende
nuestra dignidad ciudadana?

InArrro »ny, -oís.
San Eloy, Santas Cándida y Natalia.

111A.NWO
Santas Bibiana, Paulina y Aurelia.

Improvisaciones
El público no se reedgmt fácilmente al

aburrimiento. Guando no le divierte le
cennedia que ve representar', procura di-
vertirse solo, con sus propios recursos,
y casi siempre lot consigue.

Sin contar catt que hay muchos es-
pectadores que se divierten más con un
fracaso crtus con un é.xito.

Por justa ley de compensación, cuan-
do el ano9niso del autor falla, y de isti
equivocncion resulta una pesadez insu-
frible, bretes el ingenio, ViV.0 y esPork-
táned, de telón artera.

En lois momentos decisivos de una de-
rrota teatral, salen del pública, del pú-
blico do las «Alturas» perticutermentei,
chisten, frases y agadezas que valen c_al-
quier dinero. EA resto del auditorio len
celebra regacneadamente... y ya no se con-
sidera tan defraudado.

Allá van á este propósito unas cuan-
tas anécdotas rigurosamente históric-as::

Repeesentábase una cemedia nueva eu
en teatro do Madrid; había pesada en
cetina el primer acto; y á la mitad del
segundo; cuando el autor podía y sabía
considerar perdida la batalla; en un iris-
tanto de imponente Siltmle.i(la y. á punto
de desoargar la nube, sentóse á escribir
Ime, de los personajes de la obra, dicien-
do lo siguiente; mientras escnibía:

«Sr. D. Fulano de Tal.—Muy señor mío...
Al llegar ahí, salo una voz del anfitea-

tro segundo; que (Loe clara y distinta-
mente: ,	 •-,

C ¡ Dos pluntost.
La observrón ortográfica es acogida

con grandes cacajadas, y á partir de allí
no leer éxito posible ni momento de re-
poso.

Otra estreno y otra interrupción cruel-
mente graciosa :

Ejectitába,se (en el buen sentido) una
obrita de esas que antes se llamaban dis-
eretns y que hoy se califican de malas
sin embales ni rodeos.

Iba media hora l'ergs de representaelón.
y el pública no habla tropezado, ni por
casualidad, con un chiste. lbase e reende
la atmósfera do electricidad, y cuando
la concurrencia se disponía á pasar del
bostezo al «bastoneo»; un caballero ., sen-
tado en medio de la sala, exclama, caen
el más samonstice acento que pudo inventar
la 'ironía.

«Pero', ¡c....",tito nos divertimos!....
Aplauso cerado al caballero, «jolgerioa

'insta el final... y la abra al foso.
No siempre se manifiesta el ingenio de

telón afuera en esos momentos supra-mos
do la derrota. También tenemos actores
'ingeniosos' que echan leña al fuego,

carne á la riera, cen «noble generosnlatle
cuando el autor ha pasado á ser °n'onza
de turco.

En una de las eritas más farrnideblei
que he presenciado; ocurrió lo siguiente:

Tratábase de una obra en dos actos', y
desde la segunda escena reincipió el «ja-
leo. de modo alarmante. Tanto, que leiste
se entablaban dialogas entre el público
y los actores.

Al final del primer acto desaparecia
pm-senaje, arrebat.,(1o, e •Jtitra su yolunial,
pur un gebo. Más de mediado el acto
segando, caía dieno personaje sobre la
arena, veSii-ln de arlequín.

Al caer fué saludado con un «menees
ni , )11 u m e ntal.

Entone-2s el actor, dando á su semblan-
te una maneada expresión de cómica tris-
teza, hubo de exclamar:

«Si lo sé, ne. bajo.»
.A lo anal respendió el 'público con es-

truendosa aplauso y grandes cueseadas,
celebrando!, como se merecía, la oportuna
ingenuidad...

Algunas veces la interrupción es hija
legítima de la buena fe. Ejemplo:

Sato á escena un personaje (en un estre-
no del teatro Espejeo», y lo primero que

es que está muy de prisa, que no se
puede detener, que viene á despearse rá-
pidamente porcrue se va en el tren «rápi-
do , que ha do partir dentro de pacas mi-
nutos. Después do decir tolo prin-
envía á charlare y no acaba nunca.

teto do esos esp .:e:adores que los haye
<pe toman la ficcinn escénica por vive
reardag, identif:csdo rex campleto con la
comedia, siguiendo atentamente su des-
arrollo desde una delantera de galería;
levanaíse de pronto!, y encaránuose can
el personaje-viajeros le dijo con tecla se
alma:

eiQue Vfl usté á perder el tren 1...'
El pública cayó inmediatamente en lo

falso de la situación y gritó la obra', ce-
lebrando!, como era justo

'
 el buen desea

(que ena sentido crítico) de aquel especie-
dar.

La interrupción tome
'
 en ocasiones,

forma do coosejo cariftoso y desintere-
sada

Representábase lunee ailos en el teatre
Principel do Málaga 1111l1 comediu de «capo
y espada»; de la época de Felipe IV, y al
galán joven lo habían «atizado> Una pe-
luca que parecía una montarla.

El galán joven era delgadillo y de certe
estatura', por lo anal aquella pellica, ee
su cabeza, parecía aún más grande de lo

Orl en realidad. En lo más interesante
de la comedia quedóse solo este personaje
y la emprendió can un monelogs sembra-
do de dilemas y disyuntivas.

Al llegar al piunto más intrincido do sus
dramáticas reflexiones, exclama:

ai El rey de una porte; de otra, mi amor
á Elvirsten ¿Qué hago; Dios mica, qué ha-
ga?»

«¡Pélatel»—le ceirtestó un especlader de
sla camelee

Y allí acabó la caniediet de «capa y es-
pada»..4 perrque ya no, hubo forma de to-
mar en serie las lamentaciones del pslude
personaje.

Si hubiera de ¿molar todas las improvi-
saciones ó interrupciones de este gsnerol,
do gen, «hago* memoria; no acabaría nun-
ca Y clamo he do acabar, porque todo
tiene fin (hasta la pncienala de los lento-
resy, acabaré también- cinénderne al asan-
to—oon una interrupeión.

Interrumpid, pues, mi tasea y me voy
por el faro. Hasta otra.

P. P. García

Gacetilla rimada
El sabio Küttner ha dicto
á 'un compañero doctor,
que ha logrado grande trinalbok
haciendo tuna operacióa
quirúrgica muy dificil
aquí al lados en Nueva Yost.
Realizó un injerta óseo
y ¡usó en la transplantación
cierto fragmento amputada
de un hombre uo fallen
á consecuencia de un grave
y extraordinario tumor
cerebral, que le impelía
escribir cual lo hago ya
Afirman que el sabio Küllner
empleó en la operación
siete horas y á la octava
el buen Kettnert descansó.
Yo quiero ver in me explico«
y hago entender al lector
el «deetrozoi «metido
que ha causado admiración
á las gentes que residen
en la hermosa Nueva York.
Según dicen, ee sabio
su trabajo realizó,
arrancando de un cadáver
el pedazo stuperier
del hueso, llamad» férniur
y con au terminación
articular, necesaria.
En seguida colocó
la carroña que he niludo
á otro infeliz que sufrió
muy contento y complacido
en su cuereo, introducción
tan amena y divertida
sin un gesto de dolor.
A los once meses justos,
hl buen hombre abandonó
la clínica, dando gracias
expresivas al doctor
parque andaba, segnn diner
como Bula, y creo yo
que antes que termine el ano
andan Mucho mejor.

J. Enrique Dotree
,ffleasmweznMiln11111J.1

Gin Teatro del Liceo
Inauguración

Ya lo hemos adelantado esta =lana:
la sala estaba espléndida en cantidad y
calidad. Lujo, joyas, eleemeia, y s.oisne
todo nnujeres herino.sas. Do elas estaban
colmadas las plateas y abundaban en bu-
tacas y pisos primero y :,enninclo, todas tan
oontentas, que no cesaban en en. charloleo,
impidiendo oir la hernaoca mnsiaa de Bor-
nee.

Gracias al inteligente G luesburg, que <lea-
tralizó. «La dan_nazione de Fausta, olmos
de nuevo la genial compeeición del más
original de los músicas fratioesnes del si-
glo pasado.

Como otras veces hemos hablado eln el
entusiasmo que por ella sentimos, sin renun-
ciar á hablar de ella ( tet vez, vamos á ue-
cir algo de la ejecución.

Ante todo, la deseada y eminente senora
Lina Pwini Vielle, gracias á haberes acla-
rado un «mal inicio», ha vuelto á r~tre
Liceo donde ha sido, es y será fe tsjaetne
ma y celebrada. La Sigelincla de Italia,
la Isolda del Colón de Buenos Aires, la
Elisabetta de Bareelona, tres istees inaei
tralmente interpretadas per In sopratio de
meliflua voz y hermosa figura fué ayer
Margarita. Corta la pele en eea cena
de Berlioz„ pero casad tres principales pie-
zas, el aria del rey de enrule, el da. per-
fectamente acompañada de Inriemer, y 12.
romanza del último nulo, 'fueron tnes reve-
laciones de la ductilidad del talento de
esta artiela y tres nuevas ocasiones para
deleite de los oye-miles, par su voz y par el
estilo con que fueron cattanas.

Por faena y por el man . 1 Mueraani ya
sabíamos las dualidades del tenor Krismer,
de voz bien timbrada y extensa, quo ea lo
agudo «por ahora» ha Alegada al dn nos-
tenido sobre agudo. Inrismer cantó la pinte
le de Fausto osa recomendable escuela y
exquisita sobriedad. Este artista tomó ano-
che carta de naturaleza ea Barcelona, don-
de volverá como vuelve á Lelas leirtes
donde Canta. Desde eu feIz debuto con
«Bigaletto» en el San Cecee., de Nápeles
ha pasado por Venecia, Scala de M idan, Pe!
tersburgo, Florencia, Lisboa, Génova Re-
vena, Río Janei.ra, Padua, Trieste y Fite
me, en mluohas de cuyas ciudades ha vuel-
to una, dos y tres ventea.

El publico le reeibei con mucho aplauso
y celebró su s'ese y demás cualidades.

Nani, no ce aquel Nani de antes, que ya
cra buena. Hoy es el célebre Nane que los
pnblicos del 'mundo lírico lo han erigido
notabilidad y responde á este dalificati-
vo oon sai robusta voz do hermosísimo
timbre? y además con una maestría que le
hace tamiliarizar con las pules ene re-
presenta. Su Meristófeles do ayer os neta-
bilísirno. FM asimismo muy aplaudidos

Nuestro Giralt, en su diPicit papel, no
desmereció de loe célebres bajos Sas ante-

f'
°e51211"El. cUerpei de baile lucidísinto y hacien-
do un en-anulo de las escenas fantásticas
del torcer acto, lo gltue le valió felicitacio-
ne.n á la inacti*a sielorn Pandis.

LoS coros ha tanto ajUstadon.
El maestro Maselieroni abrillantó la eje-

elación, debiendo repetir la marcha y el
valz de las sílfides.

Algunos	 eisemon da .i tildas las
piezas.

S di que son gentes doseontentas de
la empresa, á la ettal quieren fa lidiar.
No podemos comer que haya quien hiera de
soslayo á esta entidad, lusdende leigar res-
quemores á los artistas. Ineo en luna linda
de trances manifestaciones, donde tio se
conocen las dagas florentinas ni ass dan
eunaladas traperas, no miele ni debo sr.

Bien ha empezado el senor Cesanoves,
quien deseamos llenos como el ds anoelte.

J. M. Pascual
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COMUNICACIONES DIRECTAS
enero

Barcelona y Paris (Quai d'Orsay)
Billetes de ida y vuelta de BARCELONA á PARÍS (Quai d'Orsay), con facultad de detenerse

en todas las estaciones del itinerario.
El plazo de validez de estos billetes es de 30 días, pudiendo s:r prorrogados dos veces.

Factura,:ión directa de los equipajes de Barcelona
	

París.

LA TRAIDA DE AGUAS

CASA MAR
n1111111••n1111111111gagila

II	 1COMPRA-VENTA MERCANTIL --SAN PARO- 28
Grandes ocasiones en toda clase de joyas, relojes, objetos de p'atbr:a, de ar e
y otros propios para regalos; máquinas fotográficas, paraguas, niu311:es, etc., eta.








